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La dificil tarea de evaluar una dk.ada de paradojas

La dkada de los noventas empezó con buenas noticias !I con la atención del
resto del mundo pue$la en el Istmo: el proceso de paz para Cenlroamérica pare­
ee eeceueerse. La victoria de Violeta Barrios de Chamorro en las eecccoes
niCllragOenses de 1990 significó el fin de 1lI lIgresi6n norteamericana y 11I
desmOllilización de la Contra. Poco después. en 1992. se senarn. en Cholpultepec
(México) e1lin de doce al'los de guerra civil en El Salvador. Ambos acontecimien­
tos generarian una dinámiell conciliadora que supondria la desact ivación de ll1lO
de los conflictos regionales m.1s criticos de la década anterior. Desactivación que
lIegarill a puerto con la progresiva desmilitarización de Honduras y. en 19%.
con la rubrica de los />Cuerdos de paz de Guatemala .



Un paisaje como el descrito difícilmente hubiera sido imaoginado. ni por parte
de los mAs optimistas. pocos lustros antes. Y es que. efectivamente. tanto III ele de
transiciones desde dictaduras en El Salvador. Honduras y Gua temala hac~

regirnenes libera!'<Iernocrálicos, como e1rriunfo y erosiónde la RevoIuci6n Sandinista.
tomó por sorpres¡I a la mayor parte de científICOS sociale5.

Hasta III /ecre todas las teoria.s elaboradas sobre \0$ "cambios de reglmenes"
se habían centrado en el estudio de determinados factores Oa cultura politica, la
modernización. III dependenc~ de les economias) y su plausible cambio (Karl.
1995). En ese erueoces los e5tudiosos exponían que si estos treslactores mutaban.
también podrian h!lcerlo los regimenes. dándose III posibilidltd de que aparecie­
ran sistemas democráticos.

Pero el paso de la guerra a la paz. y de la dictadura a la democracia.. no vino
acompafiado de ninguna transfonTlllCión -en el sentido positivo- de los "lacto­
res" en cuesti6n: las experiencias represivas y autoritarias en El &Ilvador, Guate­
mala y Honduras no consolidaron precisamente una "cultura civica"; la guerra y
las pol iticas económicas implementadas durante los ochentas no conllevaron un
crecimiento económico equilibrado ni equidad; y en cada uno de los paises cen­
lroIImerialnos se Incrementó la dependencia. y subordinación (tanto politica como
eoon6mica} con respecto a Estados Unidos y a la comunidad de paises donantes
(Chomsky y Dleterich. 1992).

Fueron dos fenómenos .-..lno de naturaleza internacional y otro doméstico- los
que. a partir de los noventas. transformaron el contexto politico de la región. A
saber, por un lado. la aparición de un mundo unipolar donde desaparecia. la
supul!Sta "amenaza soviética" (y. con ella. la política contrainsurgente promovida
por la lIdminislración norteamericana) y, por otro, III profunda deslegitimación
(por su ineficiencia y por sus costes morales y sociales) de los regimenes autorita­
rios y despóticos Que habían imperado en El &Ilvador. Guatemala y Honduras. y
el agotamiento -ya fuera por el acoso o por su dinámica poIarizadora- de la
Revolución &Indinista en Nicaragua.

Así las cosas. a inicios de los noventas. el optimismo imperaba: la democracia.
liberal era el único desenlace posible [Huntington, 199 1). Parecía Que. finalmen­
te, después de tantos afias de conculcación de libertades y derechos, los habitan­
tes del subcontinente go.zarian de un orden politico respetuoso y conforme con la
legalidad emanada de las urnas. En ese contexto hubo incluso Quien proclamó el
fin de UIlO de los elementos mAs recurrentes en la vida pública cenlrollmerialna :
la violencia política. Se tretabe. por primera ,"",Z en la historia, de la posibilidad
de crear una ' utopía desarmada" -cal como expresó Jorge G. Castañeda (1994)
en su célebre obra.

Con estos referentes. y en medio de un mundo geopoliticamente unipolar,
Centroam€rica par«ia conquist~r dos de los grandes anhelos de su historia: paz
y hbert<ld . Todo ello. obviamente, anunciado a partir de una retórica de moderni­
dad -¿posmodernldod Quizás? Otra cuestión es la satisfacción posterior de las
expeclati""s generad~s. Intentar esbozar un breve análisis de una d<kada repleta
de paradoja.s a la luz de las inqu'etudes expuestas es el objetiYO de este trabajo.



La constante inestabilidad Instituciona l

La fragilidad de /as nuel}(lS democracias

Si bien la década empezó - tal como hemos $l)ñalado- con notilble optimismo en
lo que respecta a la capacidad de enceueer losdiversos procesos de paz gestados
a ralz del Plan de Esquipulas n, ya a mediados de 1992 reaparec:eria el viejo
fantasma del golpismo en Guatemala y Honduras. y de 111 inestabilidad institucio­
nal en Nicaragua.

Respecto a Nicaragua, durante el per iodo que va de 1990 a 1996 , a la
vez que Cllmbiaron los mulares del poder ejewtivo (a Ira~ de unas elecciones
libres y limpias. euoque no exentas del chantaje de la administración Bush), se
produjeron -de forma simultánea- profundas mutaciones. a saber: de la guerrll a
la paz; de una eccnceníe plllnificada. socialiZlldorll e intervencionislll a una de
cariz mercantilista . y de un régimen movilizador y revolucionario de corte marxis­
III a erre de Cllrá.cter Iiberal-dem6<:ralll que apela al Estado de derecho (Marti ,
1997; Pérez Baltodano. 1996). Pero, por si lo cuedo fuera poco, tocio ello
aconteció en un contexto marcado por una intensa polenzecjón politica y por
una situación económica al borde del colapso . donde se sucedia una · crisis· Iras
otra: las huelgas y asonadas que paralizaron durante varios meses, entre 1990 y
1992. el país; la violencia y los enfrentamientos generados por los rec:ompas. los
recontras y los reuuelt05: el bloqueo Institucional entre el poder legislativo y el
ejecutivo durante la segunda mitad de 1992; la crisis de los rehenes de 1993
econteode en Quilali y Managua; el eterno conllicto sobre la propiedad y el
tortuoso proceso de reforma constitucional de 1995 (Buller. Oye. Spence. V"lCkers,
1996). fenómenos que culminan con el desarrollo del Cll6tico y desordenado
proceso electorill de octubre de 1996 can el que el candidata liberal Arnoldo
Alemá.n se hizo de 111 Presidencia de la RepúbliCll y de la formacibn de Alianza
Uberal con una significativa mavoria en la Asamblea NlIClonal (Clase, 1995;
1999).

Posteriormente. y después de tres años de una administración marceíe por el
escérdalc y la malversación de fondos p(lblicos. ya a mediados de 1999. la opa­
ca "alianza-enTre el presidenTe de la RepúbliCll y el aparato del frenTe Sandlnista
de Uberacibn Nacional (FSLN) . que lidera Daniel Ortega. parec:i6 dar señales de
una progresiva corporatil'ización y alejamiento de las instituciones "11 de las que
ahora conlrolan su representación- respecto de los ciudadanos y sus anhelos
(Clase. 1999: Marti. 1999) tuVO I",to fue una c<.>nseculiva victoria elecToral de la
p1alllforma anlisandinista (representada~jo el lidera~go liberal) en las elecciones
presidenciales y legislaTivas de noviembre del año 2001.

Cambiando de país. en cuanto a la frágil y vigilada democracia guIltemalTeca,
ya desde 1990 empezó a vislumbrarse un escenario de peligrosa incertidumbre.
Ast una vee desaparecida la urgencia de la l\drninistración estadounidense por
apadrinar una transición "dirigida' . laselecciones presidenciales de enero de 1991
dieron la vlcToria (en la segunda vuelta. con el 68 por ciento) 11 Jorge Serrano.



candidato de un partido que Aguraba como tercera fuerza en el legislativo (con
tan sólo un 15.5 por ciento de los escaños) y que se presentaba ante los ciudada­
nos como un oUfsider de la politica con el lema -ilos mismos no! -o

Muy pronto, sin embargo, Serrano se topó con los problemas de no tener un
partido lIÓlído y un equipo detrh que lo respaldara. Así, lo que inicialmente pudo
ser una ventaja para Imponerse en las presidenciales -coe imagen escasamente
vinculada a la estructura partidaria tradicional y a la pollnca convencional- se
convirtió en una debilidad al no contar con estructuras partidarias de firme
im plantación territorial y una representación m8!1C'rítaria en el parlamento. De
esta forma, el nuevo presidente emprendió una politica de alianus erráticas que
pronto se resquebrajaron (Cardenal. 1998l.

Ante ello. junto con el incremento de las tensiones en el seno de la sociedad
guatemalte<;a. Serrano optó por em.wr a su homólogo peruano. Pero fracallÓ . B
intento de "autogolpe- eceecd c en 1993 se vino abajo ante la gran movilización
ciudadana. la indecisión de las elites tradicionales y las presiones Internacionales
a favor del mantenimiento del orden constitucional. Serrano fue sustlNido por el
constitucionalista Ramiro de León Carpio. Pero en esas fe<;has el rngimen guate­
malteco tendria aún que superar múltiples retos. la ma!lC'ría de ellos relacionados
con la permanencia de "enclaves autoritarios" y el nulo respeto de los derechos
humanos rrorres-Rivas. 1998b). y si bien algunos de ellos se solucionaron de
forma satisfactoria -ccmc el de la firma definitiva de la paz entre las guerrillas
agrupadas en la Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNe,;) y el gobier­
no liderado por el conservador Álvaro Arzú en diciembre de 19% (Font. 19961­
las amenalas que han supuesto la impunidad y la proyección de fuems politicas
reaccionarias vinculadas al antigllO dictador Ríos Montt parecen poner en peligro
la existencia misma del sistema democrático. La victoria de la formación populis­
ta fundada por el ex dictador Montt (la FRG) en las elecciones legislativas
de noviembre y de su candidato - Portillo- en las presidenciales de diciembre de
1999 abren. una vez mAs. múltiples y fundados temores que no sólo se han visto
confirmados por la Impunidad de las Fuenas Armadas y el descrédito de los
politicos sino también por un continuado rosario de casos de conupd6n que
incumben al mismo ejecutivo (Sieder et al., 2002).

En cuanto a El Sillvac1or, si bien se ha observado cierta estabilidad y fluidez en
el trato entre las instituciones -probablemente por la existencia de mayorias pre­
sidenciales (a diferencia de Guatemala) y por la solidez del partido gubernamental
(a diferencia de Nicaragua)- también tendría que puntual Izarse que ello era debi­
do a la irrell!\lilncia y falta de protagonismo que ha caracterizado históricamente
a la Asamblea Nacional salvadoreña en la elaboración de la polltica - fenómeno
que es lruto tanto de los escasos recursos que ésta recibe como de su limitada
autonom;a respecto a los grupos de interés y los ministerios gubernamentales
(Garcia. 1995}.

Por otra parte. la Asamblea NacioTl/lI en El Sillvac10r casi no ejercita las fun­
ciones de control polltico ni de elaboración presupuestaria que le atribuye la
Constitución (Mart;ne¡: Pe~ate . 1997). Y ello no sólo suceda por la ausencia de



~anismos institucionales Que lo faciliten, sino tambl~ se debe a una cultura
polftiCII Que hunde sus relees en el autoritarismo y en la sumisión al poder militar
(Spence, Vickers, 1994). Por ejemplo, respecto a la estricta!unción de control y
a las interpelaciones, en El Salvador se carece de reglamentos y sanciones para
garantiUlr Que los !uncionarios públicos env\en la inforll'lKión solicitada por los
diputados al Congreso. Asimismo. tampoco se dispone de reglamentación sobre
la asistencia de los funcionarios públicos al Congreso o de disposiciones juridicas
para sancionar a los funcionarios o miembros del gobierno en el CllSO que mien­
IIln o tergiversen la In!OTITliKión que presentan. A eso se suma la tradicional
actitud de sumisión hacia el poder militar, como apuntamos (Cardenal, 1998). En
la misma dirección, la Asamblea tampoco elabora los presupuestos pese al man­
dato explicito de la Consñtoclón, La mayorla de ARENA en la Asamblea y el
oorticolismo Que ha caracterizado las relaciones ejecutll'O"legislalívo, la !alta de
técnicos y analistas cualificados y la ausencia de una olfcina especializada en el
ramo explican Que esa función se haya trasla&do al Ministerio de Hacienda
(Martinez Pei'late. 1997).

¿Cómo interpreta r lo Qu!nerobl!¡dod ¡nsmuclonol'

Las debilidades Institucionales de las "nuevas democracias" centroamericanas no
se deben solamente a disfunciones de la "ingenierta instillJCiOna!" (1Jnz y Valenzuela.
1997) ni a la torpeUl de las elites (Agüero y Torcal, 1993,329-350). Hay CIIUSllS
más profundas, ],O una de ellas es la constatación de la convivencia generalizada
de regímenes democráticos Que desarrollan poIiticas que empeoran las condicio­
nes de vida de amplias mayorías. Se trata de un típo de reducclonismo demacnl·
Ilco en el que no sólo se pone en cuestión la competitividad efoctiva de los
procesos electorales Oos de NiCllragua en 1996 y de Guatemllla durante toda la
déc-ada no son. precisamente. ejemplos de limpíeUl electoral) o la confección de
la agenda que se discute en ellos. sino que también se perpetúan situaciones
-entre elección y elección- donde imperan la ímpunidad. la corrupción pública,
la opacidad administrativa y la subordinación del poder judicial al ejecutivo (Vilas,
199&).

Efectivamente. la dernocratizaci6n es muy diflC~ si no va llCOmpal\ada de una
demcc'tu/roclón de lo sociedad y de Wlil reduoción de las profundas fracturas
ecol'l6micas y culturales que hoy cruzan muchos paises latinoamericanos. Laderno­
tracia es un ...!glmen de Inlegroclón en tomo a valores ],O lICIitudes compamdas; y
la concer!llCión política es una quimera cuando el mercado morylna y la cultuFO
discrimino. ¿Es posible hablar en estas latitudes de una democracia que, desafilln­
do la etimologia, promueva la exclusión social ],O poIíiica? En todo caso, muchos
te6ricos han empezado a curarse en salud y han acuflado conceptos como demo­
cracia delegaUoo para definir este tipo de regimenes (O'Donnell, 1997).

FíMlmente. en cuanto al papel de los actores exlernos es ímpol1ante aplJnlllr
que el contexto internacional en que han florecido los regímenes democráticos es
Wl mundo unipolar ba,io la hegemonla esl8dounidenSll. El desplome del imperio



soviético. el ~ís0miento de Cuba y I~ derrota en las urnas (previo &COSO millt~r)

de I~ experienci~ sandinista, dejó sin coartada al discurso anüdemccréñcc. Efec­
tiv~mente ~unque sin ten::i~r el fin de la historia- el modelo liberal democrlltico
~pareci6 no sólo como el Unioo homolog ~ble, sino oomo el Unico posible. Quilás
ello nos dé la llave par~ interpret~r el enlu5illsmo mostrado por las administracio­
nes Bush. Clinton y Bush J r. para con los regímenes democráticos. Ejemplo de
ello es I~ Invasión de H~ill par~ reinstaur~r al presidente derrocado Je~n-Bertrand

Aristide, la negativa a apoyar las Yeleidades golpistas de Jorge Serrano en Guate­
m~l~ o la de los militares hondurei'ios.

y es que el marco geopolítico resultante del desvanecimiento de la Goorra Fri~

supuso un nuevo orden regentado por la adminislTacI6n estadounidense y, con
eUo, la lectura de \0$ conflictos centroamericarlo!l cambió notablernente. Así, si la
pos ición internacional de América Centra! ~nteriol' e la dé<:atIa de los noventas se
interprl!tó al tenor de la hipo~ amenaza de la actividad insurgente hacia el
s ta/u qua, a partir de esa década la posful'll injererK:ista de Washington ha cambia·
do radicalmente. Con I~ victorn. electora l (febrero 1990), de I~ coalici6n ~ nti­

sandinista, la firlTla de los acuerdos de Chapultepec entre la insurgenci!l saIwdoreña
y el gobierno en enero de 1992, Yla desactivaci6n de la amenaza que Sllponiala
guerrilla guatemalteca y la firma de los ecuerdcs de paz en d iciembn! de 1996. la
región perdió importancia estra tégica para Estados Unidos hast~ quedar parml­
mente oIl1idada y ITIilrgil'lllda. Queda por ver; pues. hasta qué punto este relatiyo
"olvido" es beneflCiosO o nocivo, ya que si bien hay qui<!nes tildan esta actitud de
tnúci6n, también existen q.¡ienes piensan que una disminuci6n de la presión interna­
cional puede llev~r e la re'IitaIilaci6n y al desarrollo de proyectos poIiticos Yecon6­
micos en clave doméstica.

Pero, ¿de dónde proviene tanto enNslasmo para con la democracia? Hay quienes
~rgumentan que en la actualidad la institutiQnalidad democrÍltica es la única que
S!'r~ntiUl I~ estabilidad politic~. c~"IlIÍUI pacificamente las demandas de la eluda­
dania y acota las posibles transformaciones a la ·agend~ de politlcas" que impo­
nen las instituciones econ6micas multilaterales. Ciertamente. es necesario repetir
los enor mes benefICios (si se compara con los regirnenes autoritarios que domi­
neben la escena politica h~sta los setentesl que M. IiUpueSto la reinstauraci6n de
lasdemocracias representativas. Pero también cabe sel\alar que estas nuevas de­
moc racias no se han reinstaurado hasta que las elites domésticas pen::ibieron la
IMlporación de cu~lquier modelo ~Iterrtlltivo que pudiera cuestionar (!l . /o lu quo,
y hasta h~ber hecho efecñca I~ desaparición. exilio o desmcrelizaclón de aquellos
sectores que. en su momento. abogaron por un cambio poIitico r~dical . Ahor~

falta por W1' la actitud de las elites cuando, en las generaciones Yenideras. apa­
rezcan nuevamente opciones poIiticas transformadoras que compitan electoralmente
-y con ere-tes posibilidades de ganar- en el maorco InstiludoTl~1 democrlltico.



Ha cia un mismo modelo e conómico y sus frutos

Hasta mediadO!; de la década de los ochentas, la mayorill de los PIlises de Amé­
ri<:Il Latina adoptaron lU\II estrategia de desarrollo econ6mico basada en la subs­
titución de importaciones. Esta estrategia (que suponÍII UO!l notable intervención
de los poderes públicos en el proceso industriali~OT) se realizó desde WllI nota­
ble "diversidad' : en algunos países el Estado mantuyo un Importante ro/ en la
economía (ya fuera a partir de politicas social·reformistas, como en Costa Rica, o
corporativistll$ corno en la Nicarag\lil Silndínista), mientrll$ que en otros se dese­
rroIlaron politicas monetaristll$ y Iibrecambíslll$ desde regimenes autoritarios, corno
en El Salvador o Guatemala.

Seria a partir de la década de los noventas CUIIndO tanto las coordenadas
institucionales como las socloecon6mw de todos los países acllbarian por con­
verger (Gom~ , 1998). En esta década no sólo se lIeval'Íll a cabo U"ll o!(f de
democrotlz(fcJón, sino que a nivel económico se abandonarlan las estrategias
esteustes y reguladoras para seguir dos directrices: la adopción de politicas
neoIiberales de corte londornonetarista y la apertura de las economías hacía el
exterior.

Respecto a la adopción de políticas neo1iberw de corte londorno~tarista,

cabe señalar que éstes se implementaron bajo la herencia de la "década perdida"
(caracterizada por las restricciones de crédito impuestas por la crisis de la deuda
y por el decrecimiento económico). Su aplicación supuso un giro de lagestión de
la demanda a la Incentivación de la olerte. y de la creación de excedente público
a la consideración de los beneficio!; privados como el ' lOico lactor creador de
bienestar colectivo. Todo ello a la par de la reducci6n de los mfIrgenes de manio­
bra nacional de todos los PIlises debido a la rlgid/l condicionaJidad Impuesta por
el Banco Mundial y el Fond(f Monetario Internacional.

Pero el nuevo modelo neoliberal no sólo alectó las políticas económicas,
también conllevó la desregulaclón masiva de 105 mercados de trabajo l' la
descapitalización de los servicios de SilIud, educación y vivienda. social, sin que se
geoorara ningÍll1 tipo de programa ccmpensetonc en poIiticas de garantía de
rentas. Al cabo de wu década, los efectos de estas políticas han sido el incre­
mento de la dUlllízl>ción socíal (SlIlama y Valier, 1997).

Este pl"QCl!$O de precarizaci6n se ha vivido con mayor gravedad en los paises
centroamericanos que en el resto del subcontir\ente -<;(In e>«:epción de Coslll
Rica. En el istmo el ajuste se Uev6 a cabo en U"II sil\lilción donde la relacl6n
media entre deuda externa y !'lB doblaba la tasa latinoamerica"ll (74 por dento
frente al 36 por ciento), y donde los términos de intercambio de los productos de
la región se deterioraron un 40 por ciento en los (¡Itimos 15 aftas. Ambas cosas
en un contexto marcado por la posguerra, la reconstrucción. la desmoviliuci6n
de los ejércitos insurgenles y la reducción de las Fueruos Armadas (Cardenal y
Martí, 1998).

Todo ello se ha observado atendiendo las estadísticas elaboradas por el Progra­
ma de Naciones Unidas PIlra el Desarrollo (PNUD) y que se publican anualmente



en su ¡" forme de J;/e$orro/lo Humol1O. En é:ste destaca" las tablas referidas al
índice de Desarrollo HI.lllWlO (lDH) en el q.¡e se incluye,~ de la renta per
cap;/a, Jo,;; niYeIes de analfabetismo, el acceso a servidos sociales. la mortalidad
infantil y la distriboci6n del ingreso. De la tabla q.¡e se expone se obselva rnpida­
menle el descenso en la región de lodos los miopo,es sociales. Los países
cenlToilmeric:ano$, a l!l<CI!'pCi6n de Honduras, sufren un deterioro en el lDH entre
1990 y 1996, siendo el case lIicatagtiense el lié; ~tico -s6Io comparable
intemacionalmente con lraq, pais q.¡e ha sufrido una !JI.Il!TB y el bloqueo de las
Naciones Unidas (CIooe, 1999:138).

C-'ro 1
Amé,Oca Central.

Rango en el PIB per copilo
ti indices de desitnollo bu:mano. Oit"erenóa entre ambos

enll'e 1990 y 1996- Rongo "" el _mo ~ ~ ~- ~-
~.< ~.< sssc "" en'", DI ~ .'..'" DI ~,... "" el_p.e. .I_p.e.

r... ""
e-,," " " .916 ... " za,- " " .eea ." s o........ es m .743 ~ " ~...... " '" .", .576 1 -s........... " '" .sse ."" • ."
~ " ". sea ~ ., ,

r"",it. I'M.O .... 0.-. 19'19.

f"malmenle, en cuanto a las poIilic:as de apertura econ6mlca al rneTC<Ido inter­
lIIICionaI cabe señilir la reactivaci6n de vie)os proyI:!dos de inlegraci6nec:on6mi­
ca regionIII como el Mercado Conúl Cen!r0iU' ...........1O (MecA) as! como ladiso!SÜ1
de prwecto5 p.:ua la g-eación de .... mercado 00i1Úl a nivel hemisférico (el Án!a de
Libre Comercio de las Américas, AlCA). Una reactivación que parece indicar
lié; la p4-rdida de centralidad de las agendas de desarn>IIo nacionales y la impe>­
sid6n de proyectO$ conlrOllldos (no se sabe demasiado por quién, como por
ejemplo el p/gll Pueblg Pg""mó) q.¡e la superac;6n de problemas domésticos.
Aunque parece q.¡ela capacid¡od de so/uentar estos "problemas" ya. no es lampe>­
00 un objetM:I al aIcanoe de Jo,;; gobiernos nacionaJes sino que pertenece a una
agenda O?rItrol<><Ia por las organizaciooes muItiIilter.lles, las~ discuten Jo,;; montos
de la devoIuci6n de Jo,;; servidos de la deuda (\éase programas como el HIPlCl y,
por ende, la capacid¡d misma desu~ de los paises de la región .

A la vez, Jo,;; efectos de este proceso aperturista han sido contradictorios: la
concenlntci6n geogrntlCa de las exportaciones se ha Incrementado; la P<'rticipa­
ci6n estadounidense ha crecido notablemente, y la composki6n de las exporta­
ciones ha continuado, en gran medida, ba.w.dose en 105 productos lIadicionaJes.



En delinit:i0.0, las ellpor!lldones de la región Iwl seguido depelld;"ndo Msica­
mente de produclos primarios, lo CFIl! hace que sus ingresos t:onlinúen siendo
mlI/ w1nefabIes a choques e.demos (BuIrneI'Thomas, 1998:447) ya sea de ca­
rlK:ter econ6mic:o o meteorológjco -tal romo aconteció a fimIes de octubre de
1998 a ra[:; del cataslJ6fico paso del HI.lI<dn Mltch por la Ngi6n (wr, en este
sentido, el Informe del Grupo ConsulllllO poro /o Reconslfl.lOClón V Tronsfor­
mocfón de Amirioo Cenlrol' l. Con todo, Va pesar de la btel'iltura gen.erada por
este fm6meno (Pmez Bakxlano, 1999), es preciso ~tarse lan1bim si e11a5'"
!ro apocaliptico del hurac.M fue, sobre todo, ....~ de la precariedad V
lIU1nelabiIidad en que está sumergida la mayor pene de la~.

Partidos, elites V FlH!:1%J;JS Armodos

Antes de hilbIar directamente de los actores que se eomnaron en .... con/Iicto
bélico durante casi tres lustros, es importante apuntar que en ellll.lll\lO escenario
la política resultante (los regímenesb~ no fue el objetiw IÚ el
reto de ninguno de ellos. Para la~ -aglutinada en tomo a organizaciones
~ el orden dese<odo siempre fue la reuo/uci6n y la transformad6n so­
ciaI, econ6rnka y política y, en su mayoria, este coIectiIIo fue ...~ parll

con el régimen cubano que pilla cualquier otro del suboontinente. Por otro lado,
la derecha, encabezada por la o/igarqWa aioIIa y patroc:inadll de forma blCOil,i·
ó::lnaI por la admblisbación gringa, $imlpn'! semantuuo andada en trI/l OOilCepci6111
autorilaria V elilista y~~ linaIes de la déc"ada de los ClChenla9- dej6 de
penSil!" en un regreso, aunqlH!: algo rernouw:\o, al "1Iiejo orden". As! las cosas,
a priroefa vista podriamos afirmar que los "nuevos regimenes h"befal-de!llOCr.lli­
COSO nacidos del desenlace bélico no satisficieron plenamente a los bandos que
otrora se enfrentaron en llJIa encami2:ada batalla.

Con lodo, si bien es importante.observar .... notable cambio en la conducta de
las elites políticas de ambasf~ (ya sean w cúpulas de w anliguas
guerriIl¡>s o los dirigentes Teddados de la rancia deredlil rucdonilria), la capad­
dad de desarrollar políticas de gobierno ha sido trI/l tarea exclusiua de laderechIl,
pues desde les primeras elecciones c:eIebradas en los tres países abordados, hasta
la fecha, lasf~ políticas conservadoras, bajo diversos mantos part:idis­
las, son las que han obtenido repetidamente la victoria en las ..nas.

Con base en ello, por lo que se ",film, lli las políticas de gobierno, por ahora
sólo la deJech;¡¡ ha tenido oportunidild de dell"MStJilI" su quehacer y, precisamente
por ello, podemos afírnw que las políticas genenodas por la derechlli desde la
adrninistraci6n no Iwl cambiado las perniclos;¡¡s lendeno:illis secu1ares de exdu­
si6n V emJXlbrecimiel1to de grandes coIectiws "'"1TIM bien al conlJario.

I D 1n/(II'fM puedo .,.,........... lo diI...:lón .....bÓII~ <hll,,;-.IOJl>.~

-'''''¡~,.



Así . la transformación de la derecha desde postllTas profundamente reaccIona­
rias y autoritarias llacia la adopción de conductas civilistas. defensoras de la de­
mocracia liberal y del "libre men:ado", no ha supuesto cambios reales en cuanto
al desempeño de sus tareas. En esa dirección cabe puntualizar que no siempre
quienes se definen como demócratas lo son. y a menudo la <lCeptación de la
"democracia" no se debe a una transform<K\6n en los valores de los participan­
tes, sino II una decisión estratégica fruto de la percepción de que el nuel'O siste­
ma politico les permite. aún con mayor comodidad que antes. defender y promover
sus intereses (Cardenal. 1996 ; Font. 1998).

Al otro lado del espectro politico. cabe sei\alar que la izquierda también ha
sufrido notables transformaciones. Una de las m6s sorprendentes es su cambio
de posturll respecto al orden imperante. ya que si bien esta justificó la activ<lCión
y continuidad del connicto armado a lo largo de una década con base a la exi$­
tencia de factores estructurales {como la persisteocia de la pobreza. la injusta
distribución de la propiedad o el perverso reparto de la riqueza) . una YeZ firmados
los eceerdos de paz. ha gravitado en torno a los aspectos iTl$lituc:ionales. Así las
cosas, no de)a de ser paradójico que las mayores mutaciones acaecidas en la
derecha y la izquierda desde la eclosión de la crisis de los ochentas hayan acon­
tecido en el marco de la simbologia. la organización, el carácter de las organiza­
ciones que lideraron dichoenfrentamiento y en el de la instíluCionalidad del Estado.
pero no en el de la transformación del tejido $OCia1. ni en la estructura de la
propiedad de la tierra. ni en el reparto equitativo de los activos ec0n6mÍCO$.

En este sentido, cabtla preguntarse si en Centroamé:rica este confuso paisaje
de la otrora izquierda insurgente -dcnde. a lo largo de toda la ókada, se han
cruzado acusaciones y denuncias entre !U!; miembros- es el Incipiente refle)o de
proyectos politicos claramente diferenciados de lo que en su momento fue el pro­
grama revolucionario o si s6Io es un capitulo mM de la -ya tradicional y esté:ril­
din.l.omica centrifuga de las elites políticas de la izquierda. Con todo. como muy
atinadamente apunta Tcrres-Rses (l 996 :13l. los partidos dificilmente se dividen
por las bases. y mM bien es por las elítes y por muy diversas cuestiones: desde la
poIitíqueria y ambición de algunos. hasta la confronl6ción entre sectores mIas radio
cales y QUienes piensan en estrlltegias electorales marcadas por la moderación y las
alianzas. En todo caso, el esfuerzo realizado por las organizaciones anali.zadM parll
insertarse y apuntalar el Estado de Derecho no es nada desdeflable.

No es firc~ hacer un balance de la izquierda transformadora centroamericana
precisamente ahora. en la úllima década del siglo, cuando ha finalizado un perio­
do que bien podria cal it.carse de coyunwro crirlco -en los terminas que Collier
& Collier (1991) det.r.en. Pareciera que en la opaca hisloria de los pueblos. la
energia social acumulada a través de prolongados periodos se condensa para
estaUar en un breve lapso de tiempo. Aunque a la hora de hacer un balance de
los cambios acontecidos en el seno de lo que un día fue la izquierda insurgente
tendríamos que observar. como mlnimo. tres aspectos: su transforma.clón organi­
Zilt\va. la mutación de su mundo simbólico y. t.nalmente, su SIOC/r proposilil'O.



Sobre ello, la polémica obra de Castañeda (1996) quizá acierte al titular la
coyunturll de la itQuierda latinoameriellna que se abre 0011 la decada de lo$ no­
wntas con la frase de lo gllerre esl finle. Otra cuestión esté en. si adernM del
abandono de los elementos simbólicos vinculados al mundo de la luche politico­
militar, la itQuie~ tambien deseche códigos y conductas propios de este mundo,
a saber. ciertas formas de sectarismo e intolerar>eÍ/l . En este dirección, uno de los
relos de la nlleVO Izquierda se encuentre en la eapacídad de Cl1!<l r consenso y
en que seduzca a ampllo$ sectores Qlle. cebe decirlo. muchos de ellos esthn en
sltuackmes cerecterízedes por la precariedad. Y es precisamente de dicho reto
que se deriva la cuestión de la "olerta preposiliva·. Al respecto debemos partir de
la necesidad de que las nuevas formaciones de itQuierda elaboren un programa
que cumpla tres elementos esenciales: que Soe/I raeoneb'e. que Soe/I capee de ro­
sercerse como alternativa de poder y, finalmenle. que sea transformador. Obvia·
mente. las tareas expuestas no son simples ni se consiguen con base en recetas
sino a IraWs de un minucioso análisis de la realidad y del cambio de las relacio­
nes entre el Estado y lasoc~, y de este 0011 la economia. De ello dependerá
realmente la valoración final de si la mulaci6n aconle<:ida en la itQuierda
lransformadora tuvo razón de ser: en cualquier easo, ya existen experier>cias
municipalislas gestiolllldas por esta que nos pueden dar luces sobre las direccio­
nes tomadas.

Finalmente. en esta "nueva inslitocionalidad" cabe hablar tamblen de un actor
que hasta la decada de los ochentas fue cenlral . a Sllber. las Fuerzas Armadas
-hisl6rlcamente garuntes del orden y muchas veces geslores directos de los asunlos
públicos. Sobre ello hay que exponer que éstas -ee dice- han mulada de natura­
leza. Y es que anle la i""pción de la amenaza insurgente en El Salvador y Gua­
temala se produjo la parado~ que mientras los mililares cobraban una mayor
centralidad en la conducción de los asuntos del pais perdian la fuoción de tilula­
res del gobierno. A pesar de ello. no todo ha sido adverso parll los cuerpos
armados de la región. pues si bien es cierto que ha disminuido su centralidad en
la dire«i6n pública de los asuntos del pais. cabe puntulllizar que durante la déce­
da anterior tuvieron lIGCeSO a una canlidad ingente de recursos (a través de los
nlltridos presupuestos de los programas conlrainsurgentes) que supuso la crea­
ó6n de un nuevo sector pudiente: la llamada burgues/a armoda. Así las cosas. si
bien en el presenle ha disminuido (aunque tampoco cabe ser demasiado optimis­
ta. sobre todo en el caso guatemalleco) su capacidad de innueocia directa en las
esferas de gobierno. es preciso señalar el incremenlo exponencial de su inciden­
cia económica -hechc nada desdeñable si se líene en cuenta que hablamos de
paises que todavía esl~n inmersos en el largo eamino de la reconslrucción de SU$

economías de posguerra (Dunkerley y Sieder. 1995; Sanahu~. 1998).
Del análisis de los tres actores se deriva la I'lecesídad de sei\alar la persistencía

de notables deficiencias y disfunciones. pues en el proceso de apertura. derrccre­
til/lCión y modernil/lCión del Estado iniciado en los tres paises (durante y después
del enfrentamienlo militar) existen aún varias interrogantes. Por un lado. los dis­
cursos en defensa de la legalidad, la libre competencia o la desregulaci6n coexis-



len ron el mantenimiento de poI"ácticas corporativas y estiJos clientelates y, en
esta direod6n, ... rot6rica de '" reforma del incipiente "Estado de Derecho" lXlI'r

lIi\Ie ron 111 rnanipul¡Kj6n de Jos~~ p<mI alimentar
lealtades politicas, a la uez que III exaItaci6n de las virtudes delll'le:fCtldo se ronju­
gan ron los comportamientos rentistas. Y por oCro, que la reI6rica delOloatltica
de igJ..k0d de~ y el trato ante ... jusI:icia se ven oonstantemen!e
desMrtorizOOos por III reaIidlld, ya que en cada 1ft) de Jos paises titados conocer
a alguien en el gobierno, tener amigos, o ser de buena familia, ronti.rlCwl cons­
tituyendo~ mucho m:.s importantes que ... tifUlaridad abstracta de derechos
y capacidades individuales rubrica<Jos en las nuevas ConsIiIuc:iones reformadas
(\JiJas, 1996).

Muchos analistas exponen que es una lr6gica Ironía -e III que III política YIII
historia son muy proclives- que en Nicaragua, B Salvador y Guatemala Jos pro­
cesas de doemoc:r<l~ rcdentemente eceecécs -gr¡oci;:I$ a ...~ del anti­
goo orden que supusieron las movilindones populares y a los embates
revoluc:ionario hayan deweIto el gobielno a Jos repteset'tantes de la m:.s r.lIlciao
oIiganpa embarcada en partidos de derecha de nuevo cuño como en El Sah.rador
(con ARE1't.'oI y en Guatemala (ron el flO.N), y a algunos de los artífices de ... contra­
rrewIucl6n en Nicaragua de mano de la A1iaNa UberaI; al tiempo que las
condidonaIidade lijadas por los organismos financierosint~ como el
Foodo Monetario Internacional, el Banco MWldiaI o el Banco Intenunericano de
Desarrollo ac:entUan el sesgo de dase en las políticas econ6mlcas Yconsolidan las
p<:I5idones de poder de "" 'euas elites modernizadas en cuanto a su integl"/ld6n
en el ..-cado~ no respedo a sus actitudes para ron los dem:.s sectores
de III socjed.yl ¿Hasta dónde llega la casualidad?

¿Y los ciudodaoos...?

la reelded centroamericana de los noventas también ha sido w ""P"'i" en el
que han emergido rnanilestacione:s porbdoras de espenlfl>3 y cn2tividad, scbee
todo en el marco de la ciudada.nIa. Reoobr.>dos Jos derechos civiles ha en""gido
una gaIaxla de ITlOYimlentos sociales Y formaciones partidarias que, hasta enton­
ces, habLan pennanecido en ... clandestinidad.

AsIlas OOSI'S, 111 vida política en democracia ha supuesto mucho m:.s que ...
Iegali7OCi6n de Jos partidos y la consolidaci6n de inslitudones lep¡ esentativas. Es
m:.s, a finales de la década. para muchos~ de estos paises las organi­
zaciones """"¡;'Ies, las organi2aciones edesiales y III prensa independiente goza­
ban de fI"IIIloOI" confianza que las lonnaciones partidarias, la justicia o el Congreso:
según los datos del Latinoba1ÓfTH!lro de 1997, las prirrlImls inspiran ,.-¡ grado
medio de confianza (agreg¡KIo para todo el subronlinente) del 47 por ciento
lmlte al 18 por ciento que inspiraban las segundas.

A pesar de eIo. en Centroamérica el redw.o RIMdual a aI!PJo de bs acto­
n!S po¡tioos presentes en los ac1"ale:s sistemas po¡tioos no ha sup..esto el desph,iltt­
!Po del sislerna de:IOIDa:.tico. Todo lo oontrario: el 66 por dento de hs ciudadanos



preferla un sislema. dernocr;!otico frente al 13 .2 por ciento que decla preferir
en ccascoes un sisIemIl autoritario Y al 15 .6 por ciento (J.I8le daba igual. Otr.t
ClleS06n es el grado de satislacti6n de los rendimientos de las ~demomc:i.:os tal­
mente exlsIentes". Tal como se observa en la tabla siguiente, s6Io lal 15 por
dento de los entreIIlsIIIdos decían estar satisfechos, muy satisfechos, y un 29
por ciento más bien satisfechos.
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Las reeoees de esta apllrente pIlr3(\oja entre el apoyo III sistema politko y el
descontento luw:ill los rendimientos que éste genera pueden estar releccredos
con los aspectos que hemos ido desgranando a \o largo del texto . Posiblemente,
uno de los priocipales factores de este lógico~ sido el recrudecimiento de la
Yid!I cotidiana de grandes sectores de la pobJación.

Ha sido esta creciente dificultad pera "resolver" y "salir adelante" \o que ha ido
quebrando las esferas que anteriormente separaban lo p';lJ(Ido de lo públ ico . La
profunda crisis económica. Jos despidos masivos de empleados ""bUcos y los
drásticos recortes de los servicios sociales ha supuesto que las decisiones tomadas
en la esfera pUblico irrumpieran con fuerZll en el Ambito de lo do~tko. Es a
partir de este fenómeno que cabe comprender la activación de actores sociales
que anterlormente se hablan manifestado de forma subordinada a otros protago­
nistas de la acción colectiva.

Esta "poIi!iZ/ICión· de la Yid!I pri<lilda. ha impliclldo necesariamente UI"Ill redeflni­
ci6n de las relaciones entre la esfera de lo público y /o privado creando UI"Ill

renovada capacidad de expresión de ciertos suj¡!tO$ sociales: los llamados eueces
sujetos socloles. Se tratll de actores agrupados en torno a identk1ades sociales
Msicas (como los rnoo.rlmientos de mujeres. de j6uenes. de indigenas o oonlesioMles),
a Intereses específICOS (como las redes ecologistllS o ambientalistas) o a necesidlldes
e\ementales que es preciso satisfacer (como las esceeccoee comunales o de pobla­
dores, las agrupaciones de desplazados y desmovilizados Olas ollos comunolesl.

Esta mayor visibilidad social de colectivos populares que luchan y demandan
-con mucha mayor autonomia que antes- un espllcio dónde ejercer sus derecllos
ante unos ej¡!cutivos que marginan y excluyen es un elemento a destacar.

En III década de Jos ochentas, con la eclosión de los procesos revolucionarios en
la región, el canAleto político concedi6 a esos actores. por primera vez en la histo­
ria. visibilidad social. Ourllnte ese periodo. su movillZllción (muchas de las veces de
forma dependiente o canalizada) dio como frute un incremento de su sentimiento
de efICacia poIitica. aumentando su oonflMlZll en la organÍZ/lción y dm:ioies cono­
cimiento de las ventajas derivadas de trllbajar y presion¡Ir unidos (Vilas. 199 1).

y es prectsamente desde esta perspectiva que cabe introduc ir en estos pIlises
"'Y sobre todo en Nicoragua- una llaríante claw en su vida polltica: una cultura
politica mOllllizado,,, y combotilJ(l, fruto del periodo revolucionarlo. Periodo que.
II pesar de sus limitaciones y errores. lmpectú en el imogbl<lrio de numerosos
colectivos sociales que ahora no se resignan a la pasividad ante los embates ·
neoliberales dietados desde el ejecutivo por las elites encaramadas en la cúpula de
la nueva institueional idad.

En esta direc<;ión, seria ingenuo Imaginar que la historia ha llegado a su fin.
Opueslaomente II los lugares comunes donde se refugia el conformismo. ante tal
paisaje. la posibilidad de nuevos embates sociales es casi tan previsible como
necesaria. en la tarea de allanar Jo~ enclaws autoritarios y las prActicas excluyen­
tes que aún persisten, y que 5esgiln y b\oque<ln ",1contenido del adj¡!Civo "demo­
crAticas", que ostentan las Instituciones de los petses citados.



Así. antes de finalizar tite punto. se podM al......~ una de 1lls~
Iio:u mb JeIevantes de tila dkada~ lemlinIl ha slclo 11 progresiull ra:u~

d6n~ no deftnilM ni complda,l del SotI"IlirnimIo de ll1UChoI hllbitllrrtes de
$e . ...o'Itdano5 de pImo dtrcdoo-. Esta ' re:uperadQol- iP! en~ p8Isa
ha $ido,., esll'mO) ha "'Ponto una~ U:ha. Una b:hll1Jl!naZ """ se ha
libr.:Io~ a 11~ de ,., imaginario~Wwiu ,., lTUldo rne;o.­
y mb ;..sto. donde ... pcnistc t:I mito de ... posibiljrllld de aur ,., p.IÍS dorde
todo el mundo t eng.i un lugor bajo 1'1 $01. Seri ... pron l.l c;QnSI!CUCión de
tu ~ioso mcullntro lo que nos ¡odiarli f;ÓmO ¡)I.ICde f;ll l.llogarse ... dk.I.
da de los nOYt'ntM.

A manera de conc:lu,lón:
""re ... -gobcm.ilbllld..l4- y la ~gobemKlón~ en Cent roamériu"

En Cllsl toda '" literatura acacU!micll se expone que el resulllldo que la poIitica
pretende es. en ú11ima Instancia . conseguir un grado razonable de cohe$i6n de
11 sociedad mediante la canalización de dellllll"lCllls. la regul.lc:16n de conAiclO$ !f la
ImplemenlllCi6n de poIillcu pUblicas. Tambien Sllbemos que c.da politic;" pUblic.a
organizll una serie de InteM!IlcioOle:s en un imblto conniclivo de la W:Ill sociloI.
Intenlando lIOml!ter dócha con/IictMdad a cierto control mediante la redistribución
de recursos de IOdo tipo !f ruwriendo .g COfIYime- a 11 l"tW'rión. El rauItlldo
~ de esw poitic.II P(ob'ic:" repo!I'Olle sobN b equilibrios so ' ! .....
1eMe:s. !f.I sea p.I mon.an.:. o p.IT.I rnocffic..IrIoa

Cu.Indo este ado pn:O.Iu ..... rdatiwI 000 iM eM'e ¡rupos e in&viduoI
di una misma~ p.ItciI habl.Irw de ...~ di una c:onu-idad.
Por el c:ontRrlo. si ... .ICtio.'il:l.Id poitica se rwel& inCllclaz de produdf .IQI.df.
C(l/' ' : . indi5pens.IbIe"'~ en aWdi6n se Me.~ Puede de­
drse.~ ""' en LI goberl\llbiñdad reside ... -pn.oeba de luego -<l el __ de ,.,
iIistenw pciliu>.

Contrariamente. ... ingobe. ,..wd-ad se prodox:c aando el mecllfIismo pol\lif;o
de lIju$Ie !f re.IjusIe se de:wlrregla. Como c:onsecuencla. no emite las rn pun W
espeTllI.Ia$ !f con elo el conficto o ... tensi6n inicial -que Jigue 5ln rnoIvvne- M

aQf1I\IlI. Mee aumentar ~ mis LI presi6n que descarga sobre el sist~ !f.
f.....lmente. lo bloquea o lo dffcompone. Así pues. la goberl\llbilidad depende de
la aptitud de un $i$tema para dirigir (1 regular los connlctos coIec:tivoI5. seleccio­
nando 1M poIiliCll$ pilbllCllS mis elicace$. La InclIpacldad para dar con el"'. ecu­
mula prob\¡!rna$ y agudizll tensiones.

¿COmo Vllhrar e$le rendimiento? El rendimiento gubenwnentlll puede ~Io­

..- alendiendo a los ~sUtlidos obtenidos en ámbitos !OáaIe:s donde se prodI.t­
een .... pme;p:l" ~pancias: o 1enSiOneS ooIectiYas: distribud6n de la ~l.I .

nio.oel de desempleo. gasto p(abllco en politiClls •• ·' I!I. grado de \OioIencia poIiü-



ca, integración de la lIIl.I)eT '1 de minorias en la ,,;da política, et&ter.l. Se lnllil de
\ni~ a rned0no '1 largo~~ tiene en welllil laeo.dJci6n de de!Ef­
ll'IinocIos indicadores soclopoIíticos, Desde esta~, la gobemabilidad -o
la ingobemabiIidad se mide por el grOOo de ajuste conseguido entre las necesi­
dades sociales expresadas '1 los restJItados obtenidos por las polilícas ....... el sisle­
ma genera plOrlI lesptNder a aquellas ,.... esi<lades

A la vez, este debate~ sobre la gobemabi1Jdad de los sistemas poli6000s
se hlI visto transformado con la puesta en cim¡lacl6n de m nueuo concepto que
pretende aportar \ni .--va pl!1specliva: el conceplo de gobemaci6n. Efectiw­
mente, la ~terillur<l generada por los oonsuItores '1 asesores de las organizaciones
IntemllCionales -que, por derto, lw1 mantenido una notable relevancia en el
diseoo de las agendas politicas de los p¡>bes <:entr0arneric:an09 han puesto en
vigencia, desde los años ochentas, el concepIo de gobemaci6n.

Este concepto se reladona con la perc.epci6n de que, en Jos ültimos lustros,
la capacidad de dar satisfllCCi6n a las demandas sociales no sólo es atribuible a la
lICCi6n de las inslituciones politicas sino al electo combinado de la interwnci6n
de m conjunto mjs amplio de actores. Esta .--va aproxlmlK:i6n pusoen ein::uIa­
ciórl la tr.lIIé:s de entidades~ internacionales como el Banco Mundja/ o
el Fondo Monetario InternaclonaJ , '1 de algunos académioo5 '1 dirigentes politi­
cos) el l.mnlno inglés gooemonce, que InldllCimos~ por gobernación.

¿Qué se entiende. pues, por gobemad6n? A diferenóa de la"c:ooodinaci6n por
el mercado" -b.lsada en la J)feSU'lIa annonia esponlánel:l de los interean1bios ,¡oo.
l'l6miccw- o de la "coon:Iinaci6n por la polilica" -que se h.-.da en laim~
jertIrquica desde el poder-, la gobemaci6n eq.WaIe a m control de los~
sociales mer.:IiaIlte la interocoon constante entre agentes de todo tipo. Seg(.¡ este
análisis, la gobemad6n no sólo depende de iosIiIuciones o reglas (om aJes, sino
que brota de m ~en:ambio y m apste conlinuos entre sujetos coIed:M:Is e indM­
duales, tanto pí.Njros como prtvados. En consecuencia. este proceso no presupo­
ne la exisIencia de un <:entro director -desde elq..oe se ejena poder polilico u otro
tipo de lidera2go- sino q..oe se configura como red de inten::amb;o de recursos. En
~, hay q.lien e><pone q..oe gobemad6n equivaIdna a la actMdad de coordi­
MI" sin a.>ortli>-'or o -como se ha escrito- a "gobernar sin gobierno".

Así. ladelinid6n y el resultado final de mak¡u;er politica no seria sólo el electo
de m gobierno que la propone y la aplica con m propósito de~berado. Seña,
por el contrario, la consecuencia casi esponlAnea de la int...-aoci6n constante
entre los ~tes antes mendonados. De esta interdependencia se desp'en,!o,ria
finalmente la gobemaci6n de un delenninOOo Ambito de la~Iica social.
T~ en el <\mbito intenOOonaI poede complobarse la existencia de dos le­
OO,....1OiS que nlfuerzan el recurso al concepto de gobernación: por m lado. hay
grandes cuestiones intemadomles que se resueNen sin contar con la existencia
de "gobierno mundial" y. por otro, son muchos Jos actores que intenoienen en el
proceso. Asi. la~ de grandes problemas gIob<lIes -medio ambiente, des­
arme. desarrollo, seguridad. etcétera- no estaJIa en manos de uno o lIilrios go­
bóemos. sino en lacapadd"" de lllIIol:oo,,1nadÓll de todos los actores imp/ic.ados,



Según tal perspectiva, s6Io aceptando estos presupue:sl05 podrá darse res­
puesta Il los problemas y tenOOnes de las snciedades contemporáneas. En su
WfSi6n rMs~, la tesis de la gobern¡od6n tiende Il ooincidir con las fórlTlu­
las polílicas deI'Estado mínimo" y la par.YeIa hegernonl¡¡ del men::ado.

Esta idea de gobemaci6n -<;<.>n1O hemos \listo- de~ en un segundo plano el
pilpel del gobierno y del sistema de insIituck>nes pílblicas en su conjunto (Caslells,
1998). Y nos preguntamos: ¿con ello se niega efectivamente al sistema poIilJeo
una posici6n p«!lerente o central en estas Ndes ;M,(foor~?¿Debe enten­
derse ~ el ajuste espontáneo entre los actores sociales bece~ la
exlslencill de un poder~e?

C.ertamente, buena parte de los aMIisis~ en el eonc:epto de gobema­
d6n siguen reservando un LIgar para las insIituck>nes políticaos. Pero ya no es un
lugar central. No es el puesto de mando, desde donde se controlaria la <>ed6n de
los~ sujetos coIectio.os. La lunci6n del sistema polílJeo es, en este plantea·
miento, menos dirigista: en lugar de actuar en sitooci6n de monopolio o de ex­
c:Iusivllo, se <lSfuem por laYOreCeI" y estimular la intel'\lellCi6n de otros actores
sochles, Identificando~ e incenliuando la conslituci6n de aIianza,s
entre actores públicos y priwdos.. Con ello se le I'eCOIIOOI.! una l' osÓ o .de primus
¡nter pores entre una p/uraIidad de actoles il1ten:lependientes.

Al mismo tiempo y en beneficio de la col'esilM1~. se atribuye a la auto­
ridad política la facultad de actuar como lubitro en las disputas~ puedan surgir
en el seno de la red . La gobernación, pues, represenlarfa un sistema de
aulocooroinoclón~ se desam:>lIaria 'a la sombra de la política'.

Pero esta reYisi6n del pilpel de las instiludones polílicas Yde la política misma
tiene~ para la democracia . Si lTlI.d>as dec:isiooes de proyección
soc:iaI de;Mo de ser impulables a un sujeto o a una lnstituci6n y pas;m Il ser el
resultado casi espontáneo de la acti6n o;:ombinada de mClItiples actores, ¿a quién
pediremos wentas por los efectos de dichiI a<:dán?, ¿quién astlll'I!rtl la lespoI r
S1Ibilidad por los resultados --posItivos o negativoo- de la misma? Los actores
--póbIicos y privado&- de la red pueden llegar a ba5~ _. ' r.;e las 'espoI lSabilidades
de UfIOS a otros en una ........... W1 /in y W1~ nadie pague IinilImenIe por las
consecuencias negativas de las dec:isiooes.

Lo expuesto hasta ahora es vital para tocios los países del globo, pero aún con
.....yor intensidad en aquellos empobiedclos. trufados de desigualdades e impunl­
&d. y son precisamente la irresponsabilidad pública Y la impunidad los fenllme-­
nosmM lRlgicos de la dógw\¡o Ambos "" nwlifie>tal. abóertlmente con el n-nento
de la inseguridad p(oblica (ya sea debido a la deJinc:uencia común o a las lIiolentas
seaII!Ias de la posguerra) y la negligencia de las autoridades a la hora de enjuiciar
a los responsables de los crimenesde Estado perpehados duranle la dkada ante­
rior 4lien documentados, por cierto, en los informes redactado5 por la Comisi6n
de la Verd"d en El SaM:tdor o en el informe de Recuperoclón de la Memoria
H istórioo en Gualelnala).

En warlto al aoeIerado illClen>ento de la delincuencia caJIe1mo -sobre todo
enlre a>Iectivos de jlNenes--, ha dado paso a la apilrici6n masiva de pond¡IIos,



oondlls. gllngs o m<¡ ros que emulan el v~ndalism<¡ que sus homólogos realizan en
los bIIrrios periféricos de las ciudades estadounidenses. constatando las cense­
ccencles socioecon6micas de las dr~slicas políticas de ~juste qUll han supoestc un
duro golpe para los colectivos llÚlS desamparados. En esta línee cabe seflalar el
fenómeno de los n¡>'Ios (y adolescen tes) de lo colle (De Cesare. 1998). Y si bien
es demasiado complejo pare acotarle en pocas líneas. es preciso seflal~r que los
estratos mils débiles de la sociedad no sólo han cargado con la peor parte del
nuevo modelo sino que han terminado por gallllTSe el estigma de ser uno de los
colectivos miss peligrosos, violentos y an6micos del nuevo mapa social centro­
americano, que combill/l un paisaje desg~rrado propio de los periodos de posglJe"
rra con la Iiber~lizad6n de UOllS instituciones que cuentan cede wz con menos
arraigo y autoridad (ver. en este sentido Torres-Rivas, 1998a).

Esta "ausencia" de lo público bajo un~ scspechcsa apariencia de "moderni­
dad" supone uoe notable involución en la instituciollalidad de estos sufridos paí­
ses. P~r~ contrarrestar estos riesgos y asegurar que Iaos ~rdUllS conquistas de la
democracia (recién estrenada en este regi6n) no se disuelvan en un esquema de
"libre COr>cUrrenci~ entre desigulJles" hay que contar al momos con dos condicio­
nes. En primer lugar. la necesidad de re¡nvent~r mecllnismos capaces de hacer
electiva la responsabilidad de quienes deciden. devo1vlendo al sistema poIitico su
papel de garanti~ de III cohesión social. En segundo lugar. III conveniencia de
extender el principio de responsabilidad democrática a todos los nudos O polos
de la red: económicos. culturales. administrativos. ~soci~tivos. etcétera.

Por ello. cabe precisar que C\JlIndo se presenta la idea de gobernación como
sustitución de la política democrátic~ es necesario recordar que en un entorno
(tanto doméstico como gJobl,O donde subsisten -y, en algunos casos. se agudizan­
las desigu~ldades entre individuos. entre colectivos y entre comunidades, la politi·
ca conserva su raz6n de ser -y quiÚls llÚlS necesaria que nunca- como seguro
contra la desintegración social. Y es de esta "politica" de la que cabe beblar en
Centroamérica. Dicho de otra forma: ¿cómo puede hablarse de instituciolles que
regulan conAictos cuando éstas son fr&giles y wJner~bles? ¿qué solidez y liderllZ­
go pueden tener las elites politicas en la representación de los intereses de las
1Tl/IYOrias cuando U. realded nos muestra el abismo qUll media entre un colectivo
y otro?, ¿a quién cabe pedir responsabilidades por la dinámica de creciente exclu­
sión social y polarizaci6n eCQIIÓmica en ead3 uno de los pa;SOlS analizados o.
incluso. cómo hablar de democr~da cuando las instilUCiolles han pasado de ser
ejes central\l$ de la vida politica a instrumentos fallos de poder y autoridad?

La respuesta a todas estés cuestiones \!s de vital importancia porque. en Ultimo
término. lo que SOl espera de la politica es que contribuya a mantener en ;.,
sociedad un grado razonable de cohesi6n y la proteja contra el riesgo de desinte­
gración. Y si ésta es democr~1ica. ade.ms, debe perseguir que la cohesión social
se base en equilibrios cad~ vez mM favorables a III igllllidad de oportunidlld\l$
viteles para todos los ciudadanos. La respuesta a estos retos nos va a indicar con
qut tipo de sustantiuo cabe edcrrer Ja, década de los noventas: ¿SOlrá de paz. de
apatia, de democratización. de exclusión. o de olvido?
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